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PRESENTACIÓN

La serie Nuestro Arte se presenta como un museo de papel abierto 

y accesible donde se hallan representados artistas plásticos nota-

bles de diversas generaciones, tanto figurativos como abstractos, 

de entre los más significativos y reconocidos de nuestro estado.

A través de Nuestro Arte buscamos propiciar un acercamiento a 

la obra de los creadores imprescindibles para entender la cultura de 

nuestro estado. Estas publicaciones se amparan en la doble certeza 

de que el libro es un instrumento privilegiado de divulgación, y la 

lectura un modo de seducción.

Este volumen nos revela la intensidad de lo imaginario en la 

obra de Marta María Pérez Bravo y nos perimte intuir lazos entre lo 

material y lo espiritual en la fuerza estética de sus símbolos.

Invitamos a los lectores a disfrutar de estos recorridos a través 

de la creación artística de nuestra época.

FONDO EDITORIAL DE NUEVO LEÓN

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN
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El templo y la ofrenda

JUAN ANTONIO MOLINA

La obra de Marta María Pérez Bravo es considerada entre las más ori-

ginales e intensas dentro de la fotografía contemporánea. La atención 

de los curadores y críticos se ha dirigido fundamentalmente al aspecto 

antropológico, el contenido narrativo y mitológico de los temas que toca, 

así como a la riqueza simbólica de su figuración. De cierta manera ha sido 

una tendencia definir y analizar la obra de acuerdo a su relación con refe-

rentes externos, en la medida en que se ha enfatizado su aspecto temático 

y la relación del tema con espacios culturales específicos.

La mayoría de las fotos reunidas en este libro fueron realizadas en la 

primera mitad de la presente década. En ese período pueden encontrarse 

elementos estéticos y conceptuales que marcan con precisión el momento 

actual de la obra de Marta María. Este momento se destaca por el énfasis 

con que se trabaja la superficie fotográfica, mediante la utilización de re-

cursos gráficos para “enmascarar” la figura, o por la utilización del dibujo, 

añadido, o sobrepuesto a la imagen propiamente fotográfica.

En lo formal, la “excitación” de la superficie pudiera funcionar como 

una manera de desviar o al menos obstruir un poco el vínculo directo 

entre el signo fotográfico y el referente, creando zonas de opacidad que 

añaden densidad textual a la foto. En lo conceptual, ese énfasis se corres-

ponde con la intensidad de la relación entre subjetividad y materia, entre 

espiritualidad y cuerpo. Creo que el modo particular en que Marta María 

asume esa tensa relación entre lo material y lo espiritual es la clave para 

entender el valor de su obra y su contribución al arte contemporáneo. 

Desde esta perspectiva se entiende también la necesidad de atender al 

aspecto estilístico, para ayudar a definir esta obra en relación con la figura 
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del autor. Para ello se requiere una mirada que vaya más hacia el interior 

de la imagen, y que busque decodificar de manera más (in)tensa que (ex) 

tensa, su propia lógica como objeto estético.

Marta María Pérez Bravo nació en Cuba y emigró a México en 1995, 

cuando ya era considerada entre las personalidades más nítidas del arte lati-

noamericano contemporáneo. El hecho de que, al cabo de casi quince años, 

siga siendo una figura insólita en el panorama de la fotografía mexicana no 

se debe a que su obra esté lastrada por su contexto de origen, sino a todo 

lo contrario. Se trata de una obra tan profundamente personal y tan inten-

samente humanista que el discurso crítico por lo general opta por atender 

de manera prioritaria –y a menudo superficial– a sus referencias locales. Y 

sin embargo, por su propio carácter es una obra que exige una relación más 

sensible y más intuitiva (más orgánica incluso) que la que puede condicionar-

se atendiendo solamente a las referencias de su cultura de origen. Porque es 

posible que incluso en su cultura de origen esta obra siga siendo extraña. 

Marta María Pérez Bravo trasladó al lenguaje de la fotografía una serie 

de estrategias de investigación y representación que ya habían contribuido 

a darle un sentido más antropológico a la práctica artística y que incluso 

habían contribuido a definirla más como práctica que como “creación”. 

En consecuencia optó desde un principio por una serie de significados de 

orden universal, que son los que ha estado reelaborando de manera re-

currente durante más de dos décadas. Si bien es fácil comprender que 

muchos de los signos y de los textos utilizados son extraídos de la mitología 

africana o de las representaciones propias de las religiones afrocubanas, lo 

más importante es que esta obra se ha constituido sobre la base de una 

investigación del lugar que ocupan la religión, la magia y los mitos en la 

reelaboración simbólica de las relaciones entre los individuos y la realidad.

Aunque esas investigaciones han estado basadas en el estudio con-

cienzudo de los textos religiosos, además de los clásicos de la etnología, 

la antropología y la historia, la manera en que Marta María se relaciona 
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con el imaginario religioso es fundamentalmente intuitiva y empírica. Así 

también es su manera de relacionarse con los procesos artísticos, lo cual, 

por cierto, hace poco precisa la clasificación de conceptualista que se le 

ha impuesto en ciertas ocasiones. Más que buscar una redefinición de la 

práctica artística desde el discurso o desde el objeto mismo, lo que hace 

Marta es someter su propia identidad a múltiples reconfiguraciones, que 

tienen su origen en la imagen y en el discurso, pero que encuentran resul-

tado en esa entidad ambigua que es la foto; objetividad significante, por 

una parte, y subjetividad significada por otra.

El sentido auto referencial de la obra de Marta María Pérez Bravo fun-

ciona como una primera señal de que estamos tratando con lo intangible 

y con lo ilocalizable. El hecho de que la autora fotografíe su propio cuer-

po, hace que el resultado señale más hacia una subjetividad que hacia un 

sujeto. Mientras el sujeto permanece latente en algún rincón de la trama 

de significados de la obra, la subjetividad se expande como un aura en 

torno al objeto estético, soportándolo y constituyéndolo. Es el yo como 

subjetividad, y no el sujeto como figura, lo que en última instancia se re-

vela en cada una de estas imágenes. Digo más, es esa subjetividad lo que 

define estas imágenes en tanto tales.

He usado el término “revelar” con toda intención, sabiendo de sus 

particulares implicaciones en el contexto de lo fotográfico. Creo que es el 

término que mejor expresa este proceso de construcción azarosa y paula-

tina, de afianzamiento engañoso, de precaria estabilidad, que determina 

nuestra relación con la imagen. Herbert Read decía que el yo no puede 

ser “enfocado” (en consecuencia tampoco puede ser fotografiado), sin 

embargo, parece mucho más plausible que el yo sea revelado, no ante 

nuestros ojos, sino ante nuestra conciencia. Esto me lleva a interpretar la 

apariencia de las fotos de Marta María como un rasgo de inusual coheren-

cia entre la forma y el sentido. Siempre sus fotos me han parecido como a 

“medio revelar“. Es como si hubiera quedado latente parte de la reacción 
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de la superficie fotosensible ante la luz. Como si hubiera quedado “pen-

diente”. Como si algo de la imagen hubiera quedado sin revelar. Como si 

algo de la sustancia no hubiera alcanzado su constitución definitiva y de-

biera ser adivinada, descubierta, imaginada por el espectador de la foto.

Éste, que es uno de los rasgos estilísticos propios de la obra de Marta 

María Pérez Bravo, determina en gran medida su efecto psicológico. La 

parte “fotografiada” casi nunca ocupa toda la superficie del papel. La 

figura aparece aislada, enmarcada dentro de un área gris que tiende a 

difuminarse en los bordes, dando paso al blanco del papel fotográfico. Esa 

área blanca al exterior de la figura sirve para enmarcarla y encuadrarla, y 

juega el mismo rol discriminador que el encuadre fotográfico cuando se 

selecciona desde el visor de la cámara. Nos impone esa sensación de que 

la figura está trunca, tal como el encuadre fotográfico suele imponer la 

sensación de que el evento o la acción fotografiada han quedado incon-

clusos, detenidos de una manera forzosa.

Por un lado este efecto provoca que la figura (o sus fragmentos) ad-

quiera mayor capacidad de impacto visual. Por otra parte, este efecto 

redunda en una sugerencia de inmaterialidad. No tanto por la fácil asocia-

ción de lo blanco y lo espiritual (aunque no es un dato a desdeñar) sino so-

bre todo porque la preponderancia de lo blanco nos provoca la sensación 

de que la figura flota en una especie de vacío. Esta desmaterialización se 

expresa también como descontextualización. Lo fotografiado aparece en-

tonces en una especie de limbo de espacio y tiempo que impide cualquier 

ubicación precisa del lugar o el momento en que fue tomada la foto. En 

consecuencia, la obra de Marta María Pérez Bravo, que en principio parece 

resistirse a configurar una identidad precisa del sujeto fotografiado, termi-

na resistiéndose también a configurar una ubicación definida del contexto 

en que fue fotografiado el sujeto. 

Me gusta pensar que nociones como lo sagrado, lo erótico y lo estético 

se refieren a fenómenos intangibles con los que solamente podemos rela-
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cionarnos de manera imaginaria. Y es precisamente ese campo de lo imagi-

nario el que se comporta como contexto, origen y referente de cada foto de 

Marta María. En esa centralidad de lo imaginario se basa la fuerza estética 

de sus fotos y su doble posición, entre la abstracción de los conceptos y la 

carnalidad de lo que podemos llamar la materia simbólica: un cuerpo feme-

nino que se ofrece como espacio de transición entre lo sagrado, lo erótico 

y lo estético. Un cuerpo que es representado, al mismo tiempo, como el 

templo y como la ofrenda, o sea, como un lugar al que se acude para rendir 

culto, pero también como lo que se ofrece o lo que se sacrifica.

Y esto no lo digo pensando en lo que puede significar concretamente 

una foto. Por ejemplo, alguna de las fotos de la serie Sueños y estigmas 

pudiera ser leída como una representación de ciertos símbolos de martiro-

logio, ya codificados por la iconografía cristiana. Pero cuando hablo de la 

entrega del cuerpo no me refiero a la representación (el simulacro en últi-

ma instancia) de dicha entrega sino a la entrega real, la que hace que en 

cada foto de Marta el cuerpo parezca haber sido sometido a una especie 

de violencia y que solamente así ha podido ser llevado hasta el límite de 

la metamorfosis. Esa violencia se percibe en Mbele y en Ver y creer de una 

manera que tiene que ver con la transformación del cuerpo en instrumen-

to, en objeto o en arma. De otra forma se expresa en Ánima sola, Tercer 

día, A ver si se atreven o Caballo, en las que el cuerpo cubierto, escondido 

o protegido por la tela, pasa a ser algo inescrutable, intocable, además de 

invisible, como respondiendo a esa lógica del secreto, que Derrida asocia-

ba a una “cultura de la muerte”. 

Por otra parte, en las fotos de la serie No son míos, el cuerpo es po-

seído (es “montado”) por otros cuerpos y por otras imágenes. Para hacer 

esas obras, Marta María montó sobre su propio retrato las fotografías de 

varias personas de raza negra que habían sido condenados por cometer 

diversos crímenes asociados con las prácticas religiosas afrocubanas. Casi 

un siglo después de esos hechos, y de la muerte de dichos sujetos, son 
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Protección • CAT 1
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traídos de vuelta por la artista, en una especie de invocación espiritualista, 

que busca también purificarlos de sus culpas.

No es la primera vez que Marta María Pérez Bravo juega a colocar 

su cuerpo en una situación de riesgo y precariedad. De hecho, uno de 

los rasgos que más aprecio en su trabajo es esa exposición del cuerpo en 

una situación extrema, de la que resulta la construcción de un sujeto que 

parece vivir en el umbral de lo trágico. La ofrenda del cuerpo aparece en-

tonces como un ritual destinado a exorcizar una cierta fatalidad. O como 

una representación (bastante convincente, por cierto) de esas ceremonias 

arcaicas que comentaba Baudrillard, en las que el intercambio (simbólico) 

no es negociación de una identidad enmascarada, sino consumación –o 

más bien consunción, tal vez muerte– de esa identidad en el doble juego 

de posesión y desposesión, de protección y entrega.

No creo que relacionar el erotismo y la muerte constituya un desvío 

de la esencia de estas obras. Asumo con toda confianza el planteamiento 

de Baudrillard acerca de que todas las disyunciones que fundan las estruc-

turas de lo real están basadas en un arquetipo: el de la disyunción entre 

la vida y la muerte. La obra de Marta María Pérez Bravo, estructurada 

sobre la base de otra disyunción fundamental: la de lo real y lo imagina-

rio, invoca otras polaridades arquetípicas, de las que el cuerpo extrae sus 

implicaciones dialécticas: la identidad y la máscara, la carne y el objeto, lo 

sagrado y lo profano. Así conforma Marta María la cualidad simbólica del 

cuerpo representado. 

El mismo Baudrillard define lo simbólico con una precisión que aquí re-

sulta oportuna: “Lo simbólico no es ni un concepto, ni una instancia, ni una 

categoría, ni una “estructura”, sino un acto de intercambio y una relación 

social, que pone fin a lo real, que disuelve lo real, y al mismo tiempo, la opo-

sición entre lo real y lo imaginario”.1 En la obra de Marta María Pérez Bravo, 

1 Jean Baudrillard, El intercambio simbólico y la muerte, Caracas, Monte Avila Latinoamericana, C.A. 

1992, p. 152
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el cuerpo representado –cuerpo subsumido en lo simbólico– no sería tanto 

una pieza de intercambio como el referente que autentifica todas las tran-

sacciones, especialmente las transacciones entre lo subjetivo y lo objetivo, 

entre el placer y el dolor, entre la vida y la muerte, entre la persona y Dios. 

Disolver la oposición entre lo real y lo imaginario implica aquí establecer 

una nueva disyunción. Una disyunción de la disyunción. Una anulación de 

los contrarios en su unidad. No es el triunfo de un término sobre el otro, 

sino su unificación. Sobre esta síntesis es que se establece la coherencia final 

de la obra de arte. Solamente así entenderemos que una obra como ésta, 

basada en transiciones, fragmentos, ficciones y metamorfosis, conserve en 

todo momento su verosimilitud, su carácter de totalidad y su elocuencia.
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 2
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 3
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 4
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 5
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 6
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 7
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Sin título (de la serie Sueños y estigmas) • CAT 8
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Espalda con espalda • CAT 9



25

Sin título (de la serie Un camino oscuro) • CAT 10
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Sin título (de la serie Un camino oscuro) • CAT 11
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Sin título (de la serie Un camino oscuro) • CAT 12
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Caballo • CAT 13
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Mbele • CAT 14
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Hay que saber llamar • CAT 15



31

A ver si se atreven • CAT 16
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Ánima sola • CAT 17
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Que donde haya odio... • CAT 18
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Sin título (de la serie Nunca me abandona) • CAT 19
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Sin título (de la serie Nunca me abandona) • CAT 20
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Sin título (de la serie Nunca me abandona) • CAT 21
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Tercer día • CAT 22
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Un símbolo es una verdad • CAT 23
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Yo vine a buscar • CAT 24
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Sin título (de la serie No son míos) • CAT 25
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Sin título (de la serie No son míos) • CAT 26
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Sin título (de la serie No son míos) • CAT 27
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Marta María Pérez Bravo
La Habana, Cuba, 1959.

Selección de exposiciones individuales

2007

Galería Fernando Pradilla, Madrid, España.

Relaciones Negativas, exposición con René Peña, Galería Habana, Cuba.

2005

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

Instituto de Arte y Diseño Arte AC, Monterrey, México.

2004

Galería Horach Moya, Mallorca, España.

Galería Luis Homs, Barcelona, España.

Galería Algepsar, Castellón, España.

Galería Annina Nosei, Nueva York, EUA.

2002

Galería Annina Nosei, Nueva York, EUA.

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

2001

Galería BASTA, Hamburgo, Alemania.

Galería Iturralde, Los Angeles, EUA.

Universidad de Salamanca, España.

Galería Ema Molina, Monterrey, México.

Galería La Casona, La Habana, Cuba.

2000

Galería Annina Nosei, Nueva York, EUA.

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.
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1999

Galería Ramis Barquet, Nueva York, EUA.

Museo de Artes Visuales Alejandro Otero, Caracas, Venezuela.

Casa de las Américas, La Habana, Cuba.

Galería Paolo Curti, Milán, Italia.

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

1998

Galería Throckmorton, Nueva York, EUA. 

Museo José Luis Cuevas, México, DF. 

IFA Galerie, Bonn, Alemania.

Galería Thomas Cohn, Sao Paulo, Brasil.

Palacio de Abrantes, Universidad de Salamanca, España.

Espacio Proyectos, Museo del Barrio, Nueva York, EUA.

Algo Mágico, Centro de la Imagen, México, DF.

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

1997

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

Galería Photographs Do Not Bend, Dallas, EUA.

1996

Viven del cariño, Espacio Aglutinador, La Habana, Cuba.

Galería Ramis Barquet, Monterrey, México.

Galería Luis Adelantado, Valencia, España.

1994

Galería Throckmorton, Nueva York, EUA.

1993

Galería Ruta Correa, Freiburg, Alemania.

Centro Cultural Schlachthof, Kassel, Alemania.

1992

Integración, Galería Valenzuela-Klenner, Bogotá, Colombia.

Le Lieu, Centre en Arte Actuel, Quebec, Canadá.
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Caminos/Roads, Galería BASTA, Hamburgo, Alemania.

Galería El Patio, Bremen, Alemania.

1989

Museo de Arte de Pori, Finlandia.

Galería Hyppolyte, Helsinki, Finlandia.

Galería Photogram, Jyvaskyla, Finlandia.

Galería Titanik, Turku, Finlandia.

1985

Obra Reciente, Casa de Cultura de Plaza, La Habana, Cuba.

1982

Casa de Cultura de Plaza, La Habana, Cuba.

Selección de exposiciones colectivas

2009

X Bienal de La Habana, Exposición de las banderas, ExpoCuba, La Habana, 

Cuba.

Queloides, Centro de Arte Wifredo Lam, La Habana, Cuba. Itinerante 

2010, Matters Factory Museum, Pittsburgh, EUA.

Madrid Foto, IFEMA, Recinto Ferial Madrid, España. 

Fotografía Regia, obras premiadas en Salones de Fotografía de Nuevo 

León, 1999-2006, Centro de la Imagen. México, DF.

An Instable Object of Desire. The Imaginary of the Breast in Fine Photo-

graphy, Fratelli Alinari, Fondazione per la Storia della Fotografia, Padova, 

Italia.

2008

Sin Rupturas: Diálogo en el Arte Cubano, Museo de Fort Lauderlade, EUA.

Terapia de Grupo, Arte Cubano Actual, Galería Fernando Pradilla, Madrid, 

España.

En el Nombre del Padre, Galería Luis Adelantado, Miami, EUA. 
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Common Waters: an Ocean Apart, Mayer Fine Art Galery, Norfolk, EUA.

Las Formas Temporales: Video-Creación, Salle Zero, Alianza Francesa, Cuba.

Finalist´s Images 2008 CINTAS Foundation, FROST Art Museum, Universidad 

de la Florida, EUA.

Visiones, Boca Raton Art Museum, EUA.

Fotología, Festival de Fotografía, Museo de la Universidad Nacional / Gale-

ría El Museo, Bogotá, Colombia.

Cuba Untitled II, Galería Heidi Cho, Nueva York, EUA.

2007

Caribbean Encounters, Brooklyn Museum, EUA.

Intimacy / Intimitá, Trienal de Milán TIMER 01, Milán, Italia.

Cuban Avant Garde, Colección Farber, Museo Ham de Gainesville, Florida, 

EUA.

La Fuerza del Guerrero: Homenaje a Elso Padilla, Centro Provincial de Artes 

Plásticas, La Habana,Cuba.

Al otro lado del alma, Círculo de Bellas Artes, Santa Cruz de Tenerife, 

España.

Puntos de vista, Bochum Museum, Alemania.

Infinite Island, Contemporary Caribbean Art, Brooklyn Museum, EUA.

La mirada insular, Espacio Gran Angular, Bienal de Fotografía, Mexico, DF.

2006

DAROS, Latinamerica Collection, Dublín, Irlanda.

La visión impura,Centro de Arte Reina Sofía, Madrid, España.

Espacios sagrados, Galería Carlos Woods, Ciudad Guatemala, Guatemala.

IX Bienal de La Habana, Fototeca de Cuba.

2006-2009

Entra a formar parte del Sistema Nacional de Creadores, como becaria del 

Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (FONCA) en México, DF.
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CATÁLOGO

1. Protección
1990 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

2. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

3. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

4. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

5. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

6. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

7. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

8. Sin título 
(de la serie Sueños y estigmas)
2005 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

9. Espalda con espalda 
2003 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

10. Sin título 
2003 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

11. Sin título 
(de la serie Un camino oscuro)
2003 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

12. Sin título 
(de la serie Un camino oscuro)
2003 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

13. Caballo 
2000 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

14. Mbele 
2000 • Plata / gelatina
40 x 50 cm

15. Hay que saber llamar 
2000 • Plata / gelatina
40 x 50 cm
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16. A ver si se atreven 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

17. Ánima sola 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

18. Que donde haya odio... 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

19. Sin título 
(de la serie Nunca me abandona)
2001 • Plata sobre gelatina
16 x 20 cm

20. Sin título 
(de la serie Nunca me abandona)
2001 • Plata sobre gelatina
16 x 20 cm

21. Sin título 
(de la serie Nunca me abandona)
2001 • Plata sobre gelatina
16 x 20 cm

22. Tercer día 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

23. Un símbolo es una verdad 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

24. Yo vine a buscar 
2006 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

25. Sin título 
(de la serie No son míos)
2007 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

26. Sin título 
(de la serie No son míos)
2007 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm

27. Sin título 
(de la serie No son míos)
2007 • Impresión digital / papel 
fotográfico
100 x 80 cm
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NUESTRO ARTE MUSEO DE PAPEL

Originaria de La Habana, Cuba, Marta María Pérez Bravo 
estudió en la Academia de Artes Plásticas San Alejandro 
y en el Instituto Superior de Arte. Tuvo en La Habana sus 
primeras exposiciones y, a partir de los noventa, su obra se 
presenta continuamente en Latinoamérica, Europa y los 
Estados Unidos.

“Disolver la oposición entre lo real y lo imaginario en la obra 
de Marta María Pérez Bravo implica establecer una nueva 
disyunción. Una disyunción de la disyunción. Una anulación 
de los contrarios en su unidad. No es el triunfo de un término 
sobre el otro, sino su unificación. Sobre esta síntesis es que se 
establece la coherencia final de la obra de arte. Solamente 
así entenderemos que una obra como ésta, basada en 
transiciones, fragmentos, ficciones y metamorfosis, conserve en 
todo momento su verosimilitud, su carácter de totalidad y su 
elocuencia.”

Juan Antonio Molina


